
m
E A T R O PUIGNOL.

Num erosas cabecitas de cabellos 
rubios ó n egros, ojos alegres y  bo­
cas risueñas se agitan  im pacientes 
por la  tardanza del espectáculo. 
Crüzanse de un banco á otro pre­
guntas y  respuestas; escúchanse in­
cesantes risas y  observaciones, h i­
jas de la infantil filosofía, que no 
suele ser la  m énos sana ni la m é­
nos profunda. La estridente cam ­
pana apresura sus toques llam ando  
á  los perezosos, con ta l velocidad y 
tan  frecuente repiqueteo, que po-' 
dria sospecharse que e l teatro esta ­
ba m uy necesitado de público , si 
no se vieran llenos la m ayor parte 
de los bancos.

A lgo desentonan el carácter de 
la  in fantil concurrencia algunas 
obesas m araás, varios pollos atraí­
dos por la  curiosidad, juven iles n i­
ñeras y  robustas am as de cria; pero

todos estos elem entos form an el 
acom pañam iento del público ver­
dadero , de un  público que com ­
prende todas las escalas de la  edad 
in fa n til, público de sonajero, de 
aro , de peón y  de comba; público  
que viaja en  carretela tirada por 
borriquillos, que escribe palotes ó 
planas de prim era, lee silabarios y 
caton es, perdona la  sopa en la co­
m ida, pero no perdona e l postre, y  
es en  la  casa tan  pronto nuncio de 
la  a legría  com o elem ento plañidero 
y  quejumbroso.

Gracias á  D ios que ha dejado de 
sonar la  cam pana y  que la  puerta 
se ha cerrado, después de arrojar 
en  ol interior de la sala nueva plé­
yade de curiosos espectadores.

Pero otro ruido le reem plaza, ó, 
mejor d icho, queda dom inando en  
absoluto: el de un p ia n o , cuyo t e -
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ciado reproduce algunas piezas de 
E l harberillo de Lavapiés, Los so­
brinos del capitán Grant y  Las  
campanas de Carrion,

E l público ap laude, porque el 
público de Guignol es poco ex igen ­
te; pero aplaude por costum bre y  
por cortesía. Por lo dem as, sus 
preferencias son m ás dram áticas 
que m u sica les: de aquí que aguar­
de L a  herencia del brujo 6 Los pol­
vos de birlibirloco, E l doctor Poli­
chinela ó Los novillos de P into , E l  
hada protectora ó  L a  isla de C u­
chufleta, A  ntolin y  Satanás  ó  E l cas­
tillo de Chuchxirrtimbé. N o se asus­
ten los autores de a lgunas de estas 
obras, que no citaré sus nom bres.

P ero , silencio , que ya  se alza el 
telón .

¿Quién sale? A h , s í ; un  gallardo 
personaje, provisto de dos herm o­
sas jorobas.

N o hay duda, es P o lich in e la , el 
tipo tradicional tan  querido de los 
n iñ os, el travieso protagonista de 
la comedia infantil.

E l otro personaje e s . . .  el diablo, 
e l diablo en  persona; pero un  po­
bre d iab lo ... como que le indica, 
lleno  de buena fé , cuáles son los 
medios que tiene para salvarse y  

•cuáles los delitos que pueden hacer  
que se condene.

El diablo le en trega  además un 
palo; pero advirtiéndole que si lo 
usa corre peligro de buscarse la  
eterna condenación.

Los consejos del diablo son bue­
nos: esto demuestra que hasta los 
m ás malos pueden aconsejar bien, 
y  que no es de discretos despreciar 
ios consejos por la maldad del con­
sejero. Pero m e olvido de que soy  
mero cronista y  debo lim itarm e á 
narrar heclios y  prescindir de toda 
consideración y  de todo alcance cr í­
tico. N o profundicem os intenciones 
diabólicas.

Y a está Polichinela en posesión 
de su famosa tran ca . ¿Qué hará 
con ella?

¡Poca cosa! Por un quítam e allá 
esas pajas, m ata á palos al primero 
que habla con él.

Sale otro y  sufre la m ism a suer­
t e   es decir, la m ism a des­
gracia.

Un tercer personaje cae tam bién  
á  los golpes del travieso joro ­
bado.

Ya esto es inaguantable. El cri­
m en reclam a un castigo  enérgico y  
ejem plar.

¿No hay más que m atar á palos 
á tres m uñecos de m adera? Ni que 

■se tratara de hom bres de carne y  
hu eso ...

Poiiciiinela es al cabo habido, 
sentenciado á m uerte en  la  horca 
y  conducMo al lugar expiatorio. El 
verdugo le acom paña, y  ya está 
preparado el fatal lazo corredizo.

Polichinela parece resignado con 
su su erte; pero no sabe cóm o colo­
car la cabeza dentro del nudo de
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cordel. Parodiando lo que dijo el
ilustre H artzenbusch;

Como no se  h a  m u erto  n u n ca ,
No sa b e  cóm o em pezar.

E l com placiente verdugo quiere 
darle una lección práctica , y  mete 
la  cabeza en el lazo corredizo, en  
cuyo m om ento Polichinela trueca 
los papeles y  ahorca bonitam ente  
al verdugo.

La m oralidad no saldría m uy  
beneficiada con esto si la  Guardia 
civil no cogiese en  seguida al tra­
vieso  autor de tan  enormes de­
litos.

Pero ¿qué habia de hacer el dia­
bólico jorobado si v e  que los oyen­
tes aplauden todos sus horrores, y  
se ríen  y  celebran cada vez que cae 
al suelo una de sus v íctim as, y  a l­
canza una ovación cuando ahorca 
al verdugo , m ero instrum ento de 
la  ley?

Es posible que, áun dentro del 
teatro G uignol, fuera la  literatura  
in fantil susceptible de una reforma, 
y  que la  ejemplaridad y  la m orali­
dad de una obra , arrojadas a l des­

cuido entre graciosas y  festivas fic­
ciones , encam inase por mejores 
senderos el gusto de los niños; pero 
vaya  V . con estas consideraciones 
á los m uchachos, para quienes las 
com edias no tienen  interés si no 
figura en ellas un garrote como el 
principal elem ento, y  para quienes 
es necesario que los actores de m a­
dera se p ersig a n , se insulten y  se 
abofeteen en cada una de las e s ­
ce n a s!...

¡Tan! ¡tan! ¡tan! ¡tan! ¡ta n !...
¡N ada! E s la cam pana que ha 

vuelto  á llam ar nuevos espectado­
res y  á  indicar á  los antiguos que 
han de recoger otros billetes ó mar­
charse á  tom ar el fresco.

¡Tan! ¡tan! ¡ ta n ! .,.
Y  la  turba a legre sale de aquel 

recin to , com entando entre espon­
táneas risas y  repetidos gritos la 
función que durante diez m inutos 
ha causado sus delicias, m iéntras 
la  estridente cam pana sigue repi­
tiendo sin  descanso: ¡Tan! ¡tan! 
¡ ta n ! ...

M. O s s o r io  y  B k b n a r d .

E s t u d i o s  d e  d i b u j o .

LECCION XLVI.

E n  el dibujo h a y  lín eas qu e  e s tá n  su je ­
ta s  á  u n a  co n stru cc ió n  fija y  es tu d iad a  por 
la  c ien c ia  llam ad a  G eo m etría , y  e s ta s  lí­
n e a s , se an  r e c ta s  ó c u rv a s , so n  fijas en 
cu a n to  á  su  fo rm a y  a l  m odo de o b te n e r­
la s , a s í  com o la s  f ig u ra s  y  c u e rp o s ; ta m ­

bién  e n  el d ibujo  se h ace  uso  de lín eas 
c u rv a s  que n o  tienen  construcción  geom é­
tr ic a , y  cu y a s  fo rm as dependen  de la  d e s ­
tre z a  de! que la s  t r a z a  y  del sen tim ien to  
con que se h a n  tra z a d o ; e s ta s  c u rv a s ,  y a  
so la s  ó c c m b in a d asc o n  o tra s  ó con lin eas 
re c ta s ,  es lo  que fo rm a la  decoración  de 
la s  su p e rfic ies  en  donde se r e p re s e n ta  el
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follaje, la s  h o ja s , la s  flo re s , la  f ig u ra  hu ­
m a n a , la  de a lg u n o s an im ales , y a  a is la d a ­
m e n te  ó y a  en  co n ju n to , y  e s ta s  d e c o ra ­
ciones so n  u n a s  veces acceso rio s intei'e- 
sa n te s  de o b je to s  de a rq u ite c tu ra , com o 
ó rd en es, vasos, m uebles, e tc., ó y a  a is la ­
dam en te  co n s titu y e n  e l todo, com o sucede 
con los ob je tos de b isu te r ía  y  d e  uso  m a 
n u al. E s ,  p u e s , n ec esa rio  que el alum no 
se  p re p a re  ta m b ié n  p a ra  se g u ir  con a p ro ­
vech am ien to  e s ta  in te re sa n te  en señ an za , 
copiando en g ra n d e  sob re  el en cerad o  a l­
g u n a s  fo rm as de e s ta  Índole... En e s ta  lec­
ción  se ex p o n en  c u a tro  fig u ras  que re p re ­
se n tan  fa jas  e n c e rra d a s  en  lín eas  p a ra le ­
la s ; en la  deco rac ión  d e  e s ta s  fajas hay  
t r e s  p a r te s : la  p r im e ra  es el m otivo , ó se a  
la  fo rm a qu e  so d a  á  la  qu e  se rep ite  su c e­
s iv am en te  ; la  reu n ió n  de Jo s  ó m ás m oti­
vos fo rm an  la  seg u n d a  p a rle , que so lla m a  
fra g m e n to , y  la  fa ja  e n te ra  y  com pleta, 
con la s  d im ensiones p rec isas  p a ra  deco­
r a r ,  e s  un  co n jun to ;  e s ta s  tro s  p a la b ra s , 
m otivo, frag m en to  y  con jun to , no  se  pue­
den to m a r en  g e n e ra l ta n  en  abso lu to  co­
m o la s  p resen tam o s aquí, pues hay  casos 
on quo la s  tr e s  p a r te s  son  m á s  ex ten sa s , 
pero  n u n ca  m ás lim itad as.

E s ta  clasificación d e  la  decoración  hace 
q u e  se fac ilite  el traz ad o  de u n a  f a ja ,  p o r­
q u e  ca s i s iem p re  el m otivo e s tá  en cerrad o  
e n tre  lím ite s  rec tiiincos.

P artien d o  do o s te  h ech o , en l a / ; / .  199 el 
m otivo e s tá  en c e rra d o  en  un rec tángu lo ,

y  lo fo rm a n  la s  dos c u rv a s  cóncaf& s que 
se  reú n en  en  la  p a r te  in ferio r, y  que dejan  
en c e rrad o  un tr iá n g u lo , siendo e s te  m oti­
vo s im étr ic o  con re lac ión  á  la  perpend icu­
la r  donde se  reú n e n  la s  dos c u rv a s ;  es te  
m otivo, rep e tid o  tre s  veces, fo rm a  la  figu­
r a  y  co n s titu y e  un  fragm en to .

E n la  Jlg. 200 e l m otivo os com o el a n te ­
r io r ,  au m en tad o  con o tra s  doá c u rv a s  p a ­
ra le lam en te  d isp u e s ta s  resp ec to  de la s  p ri­
m eras , un idas en  la  p a r te  a l ta ,  y  s im é tr i­
c a s  tam b ién  resp e c to  del m ism o eje , y  en 
e lla  se  re p ite  an á lo g a m en te  el m ism o mo­
tivo  tre s  veces p a ra  fo rm a r el frag m en to .

L a fl'j. 201 re p re se n ta  com o m otivo dos 
c u rv a s  s im é tr ic a s  s in u o sas  com o la s  de la , 
m o ld u ra  lla m a d a  g o la , reu n id as  p o r su  
p a r te  in fe r io r , y  en  cuyo  m otivo el t r iá n ­
gu lo  qu e  fo rm a la  b a se  del trazad o  es s i ­
m é tr ic a m e n te  in te r io r  y e x te r io r  á  la  
c u rv a .

L a fig. 202 es , a l m ism o tiem po qu e  mo­
tivo , f ra g m e n to , porque en e lla  el m otivo 
no se  re p ite  ín te g ro . E s ta  fo rm a e s  m uy 
u sa d a  en  la  d ec o rac ió n , y  la  b ase  p a ra  
lle g a r  á  e je c u ta r  b ien  e l a d o rn o , y  en  esto 
ejercic io  es in d isp en sab le  h a c e r  in s is tir  al 
a lu m n o , p a ra  que la s  esp ira le s  nazcan  y 
se  d e sa rro llen  con e leg a n c ia  y  ex ac titu d , 
y qu e  la s  c u rv a s  se an  ju s ta s ,  valiéndose 
p rim ero  de a lg u n a s  lin eas a u x ilia re s  h o ri­
zo n ta le s  y  v e rtica le s  h a s ta  lo g ra r  p re s ­
c in d ir do e lla s .

M. A. Capo .

C A L U M N I A .

L a ca lu m n ia  es la v a  h irv ie n te  
Q ue en  d u ra s  e n tra ñ a s  a rd e . 
Soplo que incend ia  cobarde 
L a le n g u a  del m aldiciente;
E s vered icto  po ten te  
Quo d a  m ás de lo qu e  qu ita ,

Dolo que á  la  p ru e b a  exc ita ;
Y, e n  fln, h e r id a  in se n sa ta  
Q ue, au n q u e  p a re ce  quo m ata ,
A la  p o s tre  re su c ita .

F . Martínez Pedrosa.

Ayuntamiento de Madrid



Í 7 X A G E R A C I O N B S .

(C o n c lu s ió n . )

Se atrevió un dia á llam arm e  
loco y  á decir que m í decidida pro­
tección á los anim ales era la  insen­
satez m ayor en que dar pudiera; 
quo ella habia sido la  causa del dis­
turbio de fam ilia , la que ocasionó  
la m uerte de su m adre, y  la que 
habia de traer la ruina suya.

Am argáronm e m ucho las pala­
bras de m i h ijo; pero las olvidé  
viendo espirar á  un borrico, euya  
historia era una serie continua de 
palos y  trabajos, hasta que un dia 
le recogí y o , m uerto de ham bre y  
cansancio.

¡Con qué satisfacción le veia yo  
exhalar sú postrer susp iro!...

Abreviaré m i narración cuanto  
m e sea posible para que no m ues­
tres impaciencia.

Los anim ales que tanto cuidé 
m urieron de viejos después de l ia -  
ber consumido m i cuantiosa fortu­
na . y  yo  m e hallé á  la  vuelta de 
algunos años pobre y  o lvidado, sin  
que nadie me protegiera n i hiciera  
por raí lo  que yo  por los anim ales 
hice.

Pero no por tantas adversidades 
llegué á perder m is aficiones.

U n pólipo enorm e se ha desar­
rollado en m i pecho, y  aunque su 
extirpación es fácil si se destruye

su v id a , es tan ta  la aversión que 
ten go  á e llo , que le dejo que con­
cluya con la m ia.

Sé com o y o , hijo m ío, y  ya  reci­
birás el fru to ...

— ¿S í, eh?— gruñó P ascu a l.—  
Gracias por sus consejos, buen an­
ciano; bastante m e ha enseñado la 
historia suya; pero tengo prisa y  
no puedo detenerm e.,.

— Reflexiona sobre e l la ,— le dijo 
el viejo.

Y  P ascu a l, m ontando sobre su 
burro, gritó desde léjos:

— Asi lo h a ré ...
Y  comenzó á descargar sobre su 

pobre pollina fuertes garrotazos, 
m iéntras gritaba:

— ¡A rre, burra! A rre ... que he 
perdido el tiem po.

III.

Apénas habia andado m edia le ­
gua dando vueltas en su cabeza á 
las palabras del an c ian o , cuando  
se encontró á un arriero que estaba  
dando á uno de sus burros la  paliza  
m ayor que hum ano descargó sobre 
huesos y  pellejo.

— ¡O h, buen hom bre!— le dijo 
P ascu a l.— ¿P orqué pega V . de ese 
modo a l burro?...
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— ¿Y á t í  que te  im porta, m o­
zo? Cuando le pego será porque 
lo merece; con que sigue tu cam ino  
y  no te  m etas en  lo que á  tí no te  
interese.

Bajó las orejas al peso de las 
groseras palabras del arriero, y  si­
guió Pascual su cam ino para la  
corte , cuyos ediflclos aparecían al 
final del horizonte como una m an­
cha blanca.

IV,

Gomo hombre honrado cum plió  
los encargos Pascual en  la corte, y 
ya  se dirigia á su casa tranquilo de 
haber hecho cuanto pudo por ven ­
der la  pollina.

Pero todos sus esfuerzos fueron 
inútiles. ¿Quién iba á  quedarse con  
aquel esqueleto vivo?

Iba cantando para distraer su 
aburrim iento, y  a l llegar al sitio 
en que el arriero estaba pegando á 
su burro, oyó unos gem idor dolo­
rosos que le  sorprendieron.

Después percibió al m ism o ar­
riero arrodillado ante un burro que 
estaba tendido en el suelo.

_ _ ¡A y !— d ecia .— Pobre de raí, 
que h e  m atado á m i burro... ¡Qué 
bien  hubiera hecho si hubiera se ­
guido tus consejos! . . .  ¡ Ahora te n ­
dría un  burro m á s! ... ¡Ay! ¡ay! ¡ay!

Consolóle lo que pudo el bueno 
de P ascual, y  se despidió del arrie­
ro, que le  gritaba:

— M ira, m ozo, no m altrates al 
b u rro !... Mira que luégo podrás 
arrepentirte.

Pascual acortó el paso de su po­
llina  y  estuvo á punto de apearse; 
pero no lo h izo , jurando no volver  
á m altratar á los anim ales en  los 
dias de su vida.

Siguió la  carretera, y  al llegar  
al sitio en que el anciano le contó  
su h isto r ia , oyó que unos débiles 
gem idos salían  de entre las piedras 
que habia junto al borde del ca­
m ino.

Aproxim óse y  reconoció al an ­
ciano, que decia:

—  ¡A y de m í! . . .  Yo me muero; 
este  pólipo m e m ata; no puedo dar 
un p a so ... ya  ha llegado m i últim a  
h o ra ... conozco qne he com etido  
rail locuras... perdón. M ira, mozo, 
escucha m i últim o consejo ... Vete 
á t u  p u eb lo ... y  pega á  tu burro 
m uchos p a lo s ... m uchos, que para 
eso han nacido.

P a scu a l, reflexionando sobre los 
sucesos que eu el camino habia vis­
to , decia sin cesar:

— ¡D ios m ió ! . . .  ¡Lo que son las 
exageraciones!

P e d r o  G r o iz a r d .
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j I o Y A S  D E L  A R T E  A N TIG U O .

El a r te  g rieg o  y  la tin o  e n  lo s  m o n u ­
m en tos que n o s  h a  de jado  a te s t ig u a  el 
g u s to  de aquellos pueb los p a ra  la  in te r ­
p re ta c ió n  de la  belleza. H oy publicam os 
dos p rec io sas m u e s tra s  de vasos, en co n ­
tra d o  el p rim ero  en  un sepu lcro  d e  Á frica  
y  cu y a  b a sa  y  p a r te  su p e rio r  o s te n ta n  el 
p rec ioso  n eg ro  qu e  la  in d u s tr ia  m oderna , 
so b re  todo la  ing lesa , p re te n d e  con a lg ú n

resu ltad o  im ita r . El á n fo ra  e lru s c a  que r e ­
p re se n ta  n u e s tra  se g u n d a  f ig u ra  fué en ­
c o n tra d a  en  Ñola en  e l a ñ o  1801, y  v e n ­
d ida  p a ra  u n a  co lección  en  100.000 p e ­
se ta s .

La com posición del lado que el g ra b a d o r  
pone á  la  v is ta  re p re se n ta  un  co m b ate  de 
am azonas y  e x p re s a  con g r a n  delicadeza 
el p en sam ien to .
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OOLOGIA,

E L  TEJON Y L A  NUTR IA,

E l tejón y l a  n u tr ia  p e rtenecen  a l  ó rden  de lo s  ca rn ice ro s , y  son  m uy  perjud icia les , 
eobre todo a  la  ca za  m enor; el ú ltim o  de es to s  an im ales  tie n e  lo s  p iés con dedos pal­
m eados propios p a ra  la  n a tac ió n , y s u  piel com o la  de l arm iño , m a r ta  y  g a rd u ñ a  es 
m uy  a p re c ia d a  e n  el com ercio  de pe le te ría .

Del m onte en  lo m á s  a lto  
E lé v an se  a ú n  a ltiv a s  
De fo rta le za  h is tó ric a  
E n n eg rec id as  ru in a s .
L a  h is to r ia  se h a  olvidado, 
Y hoy n ad ie  la s  v is i ta  
A  no  s e r  los m uchachos 
B uscando  florecillas,

O p a ra  h a c e r  su s  n idos 
L as a v e s  d e  ra p iñ a .

Que la s  g ran d e zas  p a s a n  
Como e l poder se  olvida,
Y  sólo s e  recuerdan
Y su  belleza  b rin d an . 
N aciendo  e n tre  peñascos, 
P in ta d a s  florecillas.
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A MADRE.

No e x is te  en  e s te  m undo 
I .la m a  m á s  p u ra , * 

A m or m á s  verd ad ero  
Ni m ás te rn u ra ,

Q ue el am o r qu e  un a  m adre  
Concibe un  d ia  

P o r el h ijo  ad o rad o  
Que D ios le  envia; 

A m or de los am ores,
C ariño  san to ;

¡Nadie com o u n a  m ad re  
N os qu ie re  tan to !.,,

E s e lla , con su  niño 
S iem pre afanosa ,

De to d as las m u je res  
La m ás d ichosa.

E lla , con indecible 
P lace r le cuida,

Y h a s ta  su fre  la  m u e rte
P o r  d a rle  vida.

P o r q u ita r le  u n a  p en a  
P a sa  u n  to rm en to ,

Y p o r é l le  h a lla  goces
Al su frim ien to .

¿Q uién sin o  e lla  le m ece?
¿Q uién le consuela?

¿Quién pasa , s i e s tá  en ferm o. 
L a  noche en  vela?

No h a y  p a ra  e lla  m om ento  
M ás v en tu roso .

N i o tro  n iño qu e  sea  
Como él herm oso .

N i h a lla  en c a n to s  m á s  g ra n d e s  
Ni m á s  sinceros,

Que m ira rse  en  su s  ojos 
T an  hech iceros.

A re z a r  y  á  se r  bueno  
Su a m o r le  en señ a , •

Y con e l h ijo  suyo  
D urm iendo su e ñ a .

Q ue el a m o r de la s  m adres. 
S iem pre infinito.

E s e l a m o r que vive 
De Dios bend ito .

1 A m or sencillo  y  puro  
Como la s  flores.

A m or e l m és herm oso  
De los am ores!...

R ic a r d o  S e p ú l v e d a .

OS S I E T E  SABIOS DE j rR E C I A .

V .

P eria n d ro . — Tirano de Gorinto, 
fué colocado por los griegos en  el 
núm ero de sus sabios, por más de 
que sus excesos y  m aldades pare­
cieran deber privarle de esta honra. 
E l principio de su reinado fué tran ­
quilo y  paternal; pero habiendo  
consultado al tirano de Siracusa  
respecto á la  m anera m ás segura  
de gobernar, éste llevó  á un  campo 
á  los embajadores del primero y  por

toda contestación arrancó delante  
de ellos las espigas que sobresalían  
de la altura de las dem as. Tan bien  
aprendió la  lección Periandro, que 
después de una gran  persecución  
contra los poderosos en su reino, les 
hizo m orir en  la fuga. Su propia 
fam ilia tuvo que sufrir los más 
crueles-abusos y  m alos tratam ien­
tos, siendo tal su tiránico proceder, 
que en una fiesta solem ne hizo ar­
rancar á las mujeres todos los ador­
nos de sus trajes.
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A lgunos historiadores viendo sólo 
en Periandro al sabio, al político y  
al protector de las letras y  las artes, 
tian olvidado a l asesino y  al tirano.

De sus m áxim as, casi todas de un 
carácter político determ inado, han

solido aprovecharse políticos de otras 
edades, y  entre ellos M aquiavelo que 
las reprodujo en  sus escritos.

Periandro, v íctim a de su propio 
desenfreno, m urió en  Corinto 585  
años ántes de Jesucristo.

j A r o s a  y  l a  S I E M P R E V I V A .

Ju n to  á  un  h erm o so  ro sa l 
Que el am b ien te  em b alsam ab a  
Con el pu rís im o  a ro m a  
Q ue su s  flores e x h a la b a n . 
C rec ía  u n a  s iem prev iva , 
O riu n d a  de la  m o n tañ a ,
Cuyo co lo r am arillo  
C o n tra s ta b a  con la  g ra c ia  
Del son ro sad o  color 
Que la s  ro sa s  o s te n ta b a n .

U n a  de e llas , o rg u llo sa  
M ás que to d as su s  h erm an as,
A la  hum ilde s iem p rev iv a  
D irig ió  as í la  p a lab ra :

—Cuando á  m i lado te  veo, 
¡P obre flor, te  tengo  lástim a! 
¡Qué ru in  la  n a tu ra le z a  < 
C ontigo h a  sido, qué a v a ra !
¿No en v id ias  d e  m i co ro la  
L a s  in co m p arab les  g ra c ia s ,
El h erm oso  son ro sad o  
De m is  ho jas, la  fra g a n c ia  
Q ue de e lla s , e m b riag ad o ra , 
M a ñ an a  y  ta rd e  se ex h a la?
¿No en v id ias  la s  cua lidades 
Q ue han  h echo  qu e  so b e ra n a  
De to d as la s  o tra s  flores 
L os h o m b res  m e p ro c lam aran ?

L as b e llas  se  m e d ispu tan ; 
P a r a  re a lz a r  su s  g ra c ia s  
Me p renden  so b re  su  pecho 
O con su s  rizo s m e en lazan ; 
V oy con e lla s  a l  tea tro ,
A los b a iles  y  á  la  Ram bla,
Y m il Jóvenes g a la n e s  
F ija n  en  m í su  m ira d a  
Como diciendo: «Daría,

B ella ro s a  a fo rtu n ad a .
C uan to  en e l m undo poseo 
P o r en c o n tra rm e  en  tu  plaza;»
Y gozo de mil p lace res,
Y escucho  du lces p a la b ra s ,
Y vivo u n a  v ida  a le g re  
E n tre  festin es  y  d an z as .
En ta n to  que en  un rincón  
Tú v ives a q u í o lv idada,
P u es ¿quién h a  de h a c e r te  caso  
Si conm igo te  co m p ara!
¿Quién a l lado  de la  re in a  
P ie n sa  en  la  pobre  vasa lla?

—De ia  env id ia  e l n e g ro  vicio 
No tiene  a s ien to  en  m i a lm a , 
C ontestó  la  siem prev iva  
A su  v an id o sa  h e rm a n a .
Ni e s  mi su e r te ,  cu a l tú  d ices. 
T an  d ig n a  de in sp ira r  lá s tim a , 
Ni ta n  env id iab les  son  
T us ta n  d e c a n ta d a s  g rac ia s .
Que e re s  bella  ¿qu ién  lo duda? 
¿Quién no v e  tu s  r ic a s  g a la s l 
M as ¿qué d u ra  tu  belleza?
Un d ia  ó dos, casi nada .
De v iv ir  te  v a n a g lo ria s  
E n tre  festines y  danzas .
M as no a d v ie r te s  que tu  fin 
E sos goces ad e lan tan .

Yo, e s  c ie r to  que vivo hum ilde
Y de m uchos ig n o rad a .
P o rq u e  no o s te n to  cu a l tú  
Rico te so ro  d e  g rac ia s ,
Y los ho m b res, c a s i s ie m p re ,
De la  a p a r ie n c ia  s e  p ag an .
M as tengo  u n a  cua lidad  
Q ue h ace  s e a  m uy  b u sc ad a
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P o r  todos los que p refieren  
D el a lm a  la  v ir tu d  s a n ta  
A  la  e fim era  y  fugaz 
H erm o su ra  de la  c a ra .

De ia  belleza de! ro s tro  
E re s  tú , q u e rid a  h e rm an a . 
E l ejem plo  m á s  perfecto .
L a im agen  m ás acab ad a ; 
D u ras lo qu e  d u ra  un  dia;
Al s ig u ien te  e s tá s  a jada .
Yo soy  el sím bolo  fiel 
Do la  e te rn id ad  del a lm a; 
M is ho jas n u n ca  se a g o s ta n . 
Mi perfum e n u n ca  acaba . 
E s ta  e s  la  c a u sa  que hace

Que yo se a  m uy buscada  
P o r  todos los quo p refieren  
D el a lm a  la  v ir tu d  s a n ta  
A la  e fím era  y  fugaz 
H erm o su ra  de la  c a ra .

Y a ves, pues, cóm o no  soy 
T an  d igna  de in sp ira r  lá s tim a,
Ni e s  tu  su e rte  ta n  d ichosa 
Que d eb a  s e r  envid iada.

A si hab ló  la  siem prev iva ;
Y la  ro sa , a v e rg o n zad a  
De su  inso len te  altivez,
No h a  vuelto  á  d ec ir  p a lab ra .

C e l s o  G o m i s .

OS O L O R E S  DE LAS P L A N T A S .

D igno , m uy digno d e  es tud io  e s  el a r o ­
m a  que e x h a la n  la s  f lo re s , com o lo es 
ta m b ié n  ig u a lm en te  el o lor que to d a s  la s  
p a r te s  del v eg e ta l p roducen , y a  s e a  a g r a ­
dable ó, p o r e l co n tra rio , repu ls ivo , y  á  
veces perjud ic ia l ó m ortífe ro . P o r  e se  a r o ­
m a  son  ta n  e s tim a d a s  la s  flores d e  m u­
c h a s  p la n ta s ,  y  ta n  ú tile s  com o preciosos 
rem ed ios. Los o lo res  co n s titu y e n  p a r te  do 
la  h e rm o su ra  d e  los vege ta les . Despojad 
de su  perfu m e á  u n a  flo r g a la n a ,  de m a ­
je s tu o so  p o r te  y  de b rilla n te s  m atices, y 
h a b ré is  suprim ido  c a s i todos su s  en can ­
to s , poniéndola al n ive l de un  ob je to  p ro ­
ducido por la  im p e rfe c ta  m ano  del a r t is ta  
y  no p o r la  p erfec tís im a de la  n a tu ra le z a . 
E l balsám ico  am b ien te  de los cam pos, que 
ta n to  h a la g a  á  los sen tid o s com o beneficia 
a  la  sa lu d ; el perfu m e d e  un  ja rd in  y  los 
a ro m a s  del v istoso  ra m o  d e  f ra g a n te s  flo­
re s , h a n  sido b e llls im am en te  d esc rito s  por 
lo s  p o e ta s , com o a su n to s  dignos p o r su  
belleza  de lla m a r  la  a te n c ió n , y  p o r el 
ho m b re  d e  c ien c ia  e s tu d ia d o s , habiendo 
en c o n trad o  no  poco que a p re n d e r  y  que 
m e re zc a  o cu p a r g r a n  n ú m e ro  do p ág in as  
d e  in te re sa n te s  lib ro s , ta n to  m á s  precio­
so s  cu a n to  m a y o r e s  el n ú m ero  de v e rd a­
d e s  que e l es tud io  in c e sa n te  de los hom ­
b re s  p en sad o res  h a  reu n id o  en  ellos.

¿C ual e s  la  c a u sa  d e  lo s  o lo res  en los 
vegeta les?  L a p re se n c ia  en  ellos d e  acei­
te s  esen c ia le s  que, vo la tilizándose, im p re­

s ionan  e l sen tido  del o lfato  a g ra d a b le  ó 
d esag rad ab lem en te . H ay  o lo res  con tinuos 
ó in te rm ite n te s , y  fueron  clasificados por 
el g ra n  L inneo en  s ie te  g ru p o s , que d en o ­
m inó a inb rosiacos, f ra g a n te s , a ro m ático s, 
a liáceos, hediondos, ap es to so s  y  n a u se a ­
bundos. S au ssu re  adicionó e s te  ca tá logo  
con los a c re s , m u riá tieo s , balsám icos, hi- 
d ro su lfu ro so s  y  a lcan fo rad o s. S em ejan te  
clasificación  adolece de a lg u n o s  defectos, 
cu a l e s  el d e  h a lla rse  b a s a d a  ún icam en te  
en  la  im presión  producida en el o rg a n is ­
m o. L as c lasificaciones ad o p tad a s  p o r los 
quím icos so n  m ás ex a c ta s , pues se  fundan 
en  los c a ra c té re s  físicos y  qu ím icos de las 
su s ta n c ia s  quo o rig in a n  lo s  o lo res.

En cu a n to  á  la  in te rm ite n c ia  d e  los olo­
re s , 86 o b se rv an  la s  m ayores  an o m alías  
y  la s  p a rticu la rid ad es  m á s  e x tra ñ a s . L a . 
D a tu ra  arbórea  y  a lg u n a s  de la s  llam ad as 
flores t r i s te s ,  sólo huelen  por la  ta rd e . La 
d am a  de n o c h e , ó ce s tro  n o c tu rn o , sólo 
huele de noche, y  el c e s tro  d iu rn o  so la ­
m en te  e s  o loroso  d u ra n te  el d ía . L as d e­
no m inadas pe largon io  tr is te  y  gladiolo 
tr is te  e x h a la n  s u s  poco a g ra d a b le s  o lores 
por la  noche.

L a oscuridad  e s  g en e ra lm e n te  fa v o ra ­
ble á  los o lo res , áu n  cu ando  e s ta  reg la  
ofrece b a s ta n te s  excepciones, a s í  com o la 
llu v ia  y  l a  hum edad  e x c e s iv a  d e  la  a tm ó s­
fe ra  se  oponen  á  qu e  se  m an ifiesten  los 
o lores de la s  p lan tas . E x h a la n  el a ro m a
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la s  flores desde e l m om ento  en  que se 
a b re n , y so m odiflca ó desaparece  cuando 
la  fecundación tie n e  lu g a r. En a lg ú n  caso  
sólo huelen  la s  flores después de h ab e r 
sido fecu n d ad as ; pero  es to  co n s titu y e  u n a  
v e rd a d e ra  excepción.

H em os dicho que e s to s  o lo res  son  deb i­
dos á  esen c ias  ó ace ites  esen c ia le s , que 
residen  en g lán d u las  deno m in ad as vesí­
c u la s , d is trib u id as  en  los d iv e rso s  ó r g a ­
nos de lo s  v e g e ta le s ; a s í  es que los vem os 
en  la s  h o ja s , la s  f lo re s , los f ru to s , sem i­
llas, ra íc e s , etc.

Los ace ites  esen c ia les  h a n  sido ob ten i­
dos p o r e l quím ico. De '‘ -•nsiguiente, los 
o lo res v eg e ta les  pueden  c o n se rv a rse  en 
f ra s c o s , y  podem os a s p ira r  el perfum e de 
la  ro sa , el a ro m a  del c lavel y  la  v io le ta , y 
la  fra g a n c ia  de la  m a g n o lia , cuando  la  
vegetación  e s tá  com ple tam en te  m u e rta  y 
h a  tra sc u rr id o  m ucho tiem po desde que 
aq u e lla s  f lo res s e  p re se n ta ro n  lozanas. 
En unos caso s, som etiendo  á  la  p res ió n  la 
p a r te  v eg e ta l en  qu e  la s  esen c ias  resid en , 
com o aco n tece  con la s  de n a r a n ja  y  limón; 
o tr a s  veces des tilando  con a g u a  esto s m is­
m os v e g e ta le s , y en  ocasiones valiéndose 
de d iso lven tes, com o sucede con a lg u n as 
esencias m uy fugaces, ta le s  com o la s  de 
jazm in  y  he lio tropo ; son  los m edios, e n tre  
o tro s v a rio s , de qu e  e l quím ico se  s irv e  
p a ra  lle g a r  a l a is lam ien to  de la s  esen c ias .

A  v eces consigue to d av ía  m á s , y  e s  la  
Obtención de la  e sen c ia  s in  la  in te rv en ­
ción del v eg e ta l. V em os qu e  a l p o n er en 
co n tac to  la  sa lic in a  con b ic ro m ato  p o tá ­
s i c o  y  ácido su lfú rico , no ta rd a  en  o bser­
v a rse  g ra to  a ro m a , idéntico  a l de la  e sen ­
c ia  del v e g e ta l llam ado R e in a  de los p ra ­
dos p o r el vulgo y S p irea  u lm aria  por los 
h o m b res de c ienc ia . L a reacc ión  e n tro  los 
ácidos su lfú rico  y  sa lic ilico  y  el alcohol 
raeiilico  ó d e  m a d e ra  p roduce u n a  esenc ia  
igua l á  la  de la  p la n ta  lla m a d a  G ita lleña  
pTocumbens. Los d iv e rso s  é  in cesan tes  
tra b a jo s  que los qu ím icos e s tá n  llevando 
á  cabo  p ro d u c irán  indudab lem en te  o tro s 
re su ltad o s  ig u a lm en te  m arav illo so s que 
los q u e  acab am o s de m encionar.

L as e sen c ias  tienen  p o r lo g e n e ra l un 
co lo r am arillo  de o ro  m ás ó  m enos subido; 
m ás lig e ra s  que e l ag u a , áu n  cuando  a l­
g u n as  se  e x c e p tú a n , se  d isue lven  en  el

a lcohol y  en  el é te r; poco on e l ag u a , m a n ­
c h a n  e l p ap e !; p e ro  e sa  m a n ch a  d esap a re ­
ce p o r l a  acción del ca lo r . E n tre  los o lores 
qu e  poseen la s  e se n c ia s  y  ia  in fluencia qu í­
m ica  d e l a ire  ex is to  m a rc a d ís im a  re la ­
c ión . L as qu e  m á s  se  o x id an  so n  la s  m ás 
o lo rosas . El m ay o r n ú m ero  son  líq u id as, 
pero  tam b ién  h a y  a lg u n a s  só lidas.

L as esen c ias  no  sólo son  a p re c ia b le s  
bajo  ol punto  d e  v is ta  de la  se n sac ió n  m ás 
ó m énos a g ra d a b le  quo a l  sen tido  de l o l­
fa to  p ro d u cen , sino  qu e  la  m ed icina la s  
u tiliza  com o beneficiosos rem edios.

C ada especie d e  a c e ite  vo lá til poseo p ro ­
piedades p a r tic u la re s  c a ra c te r ís tic a s , por 
m á s  quo o frezcan  g en e ra lid a d es  com unes 
á  to d a s  e llas . V a r ía n , por e jem p lo , en 
cu a n to  á  su  co n sis ten c ia ; u n a s  h ay  qu e  se 
solidifican á  u n a  te m p e ra tu ra  no  m uy  b a­
ja , com o sucede  con la  esen c ia  de ro sa , y 
o tra s  p e rm a n ec en  liqu idas á u n  en  la s  e s ­
ta c io n e s  m ás fría s .

D eben d is tin g u irse  en  la s  e se n c ia s  dos 
p rin c ip io s : uno só lido , qu e  rec ibe  e l nom ­
b re  de e s te a ro p te n a , y  o tro  líq u id o , d en o ­
m inado  e leo p ten a .

El tiem po , el co n tac to  con el a i re ,  la  in ­
fluencia de l a  luz y  del ca lo r a l te ra n  la s  
esen c ias . G en e ra lm en te  se  e s p e s a n , se  
ac id ifican , ad q u ie ren  o lo r te reb in táceo  y 
ca m b ia n  d e  co lo r. C o n v ien e , p o r consi­
gu ien te , c o n s e rv a r la s  en  fra sco s p e rfec ta ­
m e n te  tap ad o s, com ple tam en te  llenos, y  
en  s itio s  fre sco s  y o scu ros.

L as e se n c ia s  abso rben  con len titu d  el 
ox ígeno  del a ire  y  se  tra s fo rm a n  en  re s i­
n a s  ó  á c id o s , y  a lg u n a  de e lla s  p roduce el 
ácido acético . E n  e s te  ca so  e l ox igeno  de­
te rm in a  la  com bustión  d e  u n a  p a r te  de los 
e lem entos de l a c e ite  e s e n c ia l ,  y  fo rm a 
tam b ién  a g u a  y  ácido ca rbón ico . Teodoro 
d e  S au ssu re , em in en te  físico y  quím ico, 
cuyo  n o m b re  s e rá  siem pre  rec o rd a d o  con 
resp e to  en los a n a le s  de la  c iencia, dem os­
tró  que la  e s e n c ia  de a n ís  a b so rb ía  en  dos 
añ o s  150 veces su  vo lum en de o x íg en o  y 
p ro d u c ía  56 vo lúm enes de ácido c a rb ó ­
nico.

U no d e  los ácidos m á s  im p o rta n te s  y 
en é rg ico s  de la  q u ím ica  m in e ra l, el ácido 
n í t r ic o , tie n e  so b re  la s  e sen c ias  acción 
m uy  en é rg ica , y  . á  veces d e te rm in a  un a  
rá p id a  inflam ación d e  la s  m ism as.
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Los quím icos h a n  dividido esto s cuerpos 
en  tre s  g a n d e s  grupos, con a rre g lo  á  su  
com posic ión , colocando en  e l p rim ero  las 
fo rm ad as so lam en te  p o r  h id rógeno  y  c a r ­
bono; en  el segundo  la s  que co n tien en  ad e­
m á s  o x íg e n o , y  en e l  te rc e ro  la s  que con­
tie n en  azu fre . lo cu a l responde á  la s  deno 
m inaciones de liid ro carb o n ad as , o x ig en a­
d a s  y su lfu rad a s  qu e  se  han  dado  á l a s  
esen c ias . H oy m u c h as  esen c ias  e s tá n  con­
s id e ra d as  com o alcoholes; o tra s  com o é te­
re s ,  y  a lg u n a s  com o ácidos.

La so lub ilidad  de la s  e se n c ia s  en el 
ag u a , sin  em b arg o  de s e r  e scasa , e s  la  su ­
ficiente p a ra  co m u n ica r á  e s te  liquido el 
o lo r  y  p rop iedades te ra p é u tic a s  de la s  m is­
m a s . Soluciones a c u o sa s  de la s  e sen c ias  
son , en ú ltim o caso , la s  a g u a s  d es tila d a s  
q u e  se em p lean  com o m edicam entos.

P oseen las esencias un  g ra n  p o d er d is­
persiv o , y ofrecen  d iferen te  acción sobre 
la  luz p o la rizad a ; u n a s  la  d esv ian  á  la  d e ­

re c h a  y  o tr a s  á  la  izqu ierda. T am bién  es 
v a ria b le  la  te m p e ra tu ra  á  que h ie rven : s u  
pun to  de ebullición se  h a lla  com prend ido  
e n tre  160 y  240 g rad o s .

El ap rec io  en que g en e ra lm e n te  so tie  
n en  la s  esen c ias  h a  sido m otivo suficien te 
p a ra  q u e  se  h a y a n  tra ta d o  d e  im ita r  y  so­
fis tica r. L os m edios ex ac tís im o s que la  
q u ím ica su m in is tra  p a ra  d e te rm in a r  e s ta s  
a d u lte rac io n e s , no los concep tuam os p e r­
tin e n te s  de e s te  lu g a r . Sólo h a  sido  n u e s ­
tro  p ropósito  d a r  su c in ta  idea d e  un  a s u n ­
to  en que la  v u lg a r  cu riosidad  y  e l in te ­
ré s  científico  se e n c u e n tra n  a rm on izados , 
p a ra  d e m o s tra r  que esos o lo res  que la s  
p la n ta s  e x h a la n  y  n o s h a la g a n  ó re p u g ­
n a n  tie n en  o tr a  m isión m ás e lev a d a  que la  
de m eros cap rich o s  s in  in te ré s  alguno, 
pues loa en cau za  la  c ien c ia  por sen d ero s 
que conducen á  m uy  in te re sa n te s  fines.

Jo a q u ín  O l m e d i l l a  y  P u io .

u L  P A S T O R C I L L O  Y  L O S  P E R R O S .

( f á b u l a . )

U n cándido pasto rcillo  
E n tre te n e rse  so lía  
Con los p e rro s  que ten ía  
E n la  s igu ien te  función:
Un buen  pedazo de c a rn e  
En e l suelo  colocaba,
Y a l que sólo la  m irab a . 
Z u rra b a  s in  com pasión .

M iedo los c a n e s  tom aron ; 
M as e s ta b a n  en  acecho,
Y el p a s to r  g ra v e , derecho, 
C asi s in  p es tañ e a r .
R epetíase  la  fiesta
Y siem pre el chico tr iu n fab a , 
T an to , que y a  d eseab a
Su v ic to ria  publicar.

P ero  es to rn u d an d o  un  dia. 
O perac ión  fastid iosa,
C erró  lo s  ojos, qu e  e s  có sa  
P re c isa  y  m uy n a tu ra l.
B astó  sólo aquel m om ento  
P a ra  que un  can  a tra p a s e  
La ca rn e , y  se la  tra g a se ,
Sin que le sup iese  ma!.

Lector, la carne es la oida; 
S u sp e lig ro s son  /o scanes,
Y  todos n u es tro sa /a n es  
Los representa el pastor.
Prueba esto que aunque oioamos 
De m il preeaiieiones llenos.
P or un estornudo ó m énos 
.Vos traga un perro  tra idor.

E d u a r d o  G u i l l e n .
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A c t u a l i d a d e s .

N u estro s  le c to res  sab en  que los R eyes 
de E sp añ a  v ia ja n  hoy  por la s  p ro v in c ias  
del N orte .

Al v is i ta r  ú ltim am en te  á  S an tiago , un 
g rupo  de n iños y  n iñ as , vestidos á  u san za  
del país , e n tre g a ro n  á  SS. MM. a lg u n o s  
obsequios p a ra  la  P r in c e sa  de A s tú ria s ; y 
un a  n iñ a  de se is  a ñ o s , que hab ló  en nom - 
l>re d e  sus c o m p a ñ e ra s , dijo á l a  R eina, 
a le n ta d a  p o r su ca riñ o so  rec ib im ien to : 

—jP o r  qu é  no h ab é is  tra id o  á  la  P rince- 
s ita  y  la  h a b ría m o s  dado  m uchos besos?

Conm ovida la  R e ina , p rodigó m a te rn a ­
les ca ric ia s  á  aquellos n iños, y  le s  ofreció 
llev arle s  á  la  P rin c es ita  cuando  fu era  
m ayor.

•*»
En e l te a tro  de lo s  Ja rd in e s  del B uen 

R etiro  se h a  verificado en  la  ú ltim a  se ­
m a n a  la  p r im e ra  rep re se n ta c ió n  en M a­
drid  del cuad ro  lír ic o  de co s tu m b res de 
vecindad , tilu lad o  En. ¿a p o rte ría , h ab ien ­
do a lcanzado  un lison jero  éx ito  y  ap lau so s 
p a ra  su s  a u to re s  los S res. L a  G u ard ia  y 
L ucena.

Bocetos m adrileños  e s  u n a  c h is to sa  re ­
v is ta  p o lítico -d ram á tica , e n  la  que a b u n ­
d a n  e sc e n a s  de efecto  y  opo rtun idades 
que el público  ce le b ra  to d a s  la s  noches. 
Dicha o b r a ,  de los S res . L a S a la  y  P a la ­
cio y  m ú sica  del m a es tro  L ucena, h a  sido 
pu es ta  en e sc e n a  con la  p ropiedad y  e! lujo 
que s u  asu n to  req u ie re . E n  el desem peño 
de la s  dos c itad a s  o b ra s  se d is tin g u en  la s  
S ras . G allardo  y  E scudero  y  los S res . M e­
sejo , R ih u e t y  Bosch.

El p in to r  S r. A larcon  es u n a  v e rd a d e ra  
n o ta b ilid a d . cuyo  m érito  p rem ian  todas 
la s  n o ch e s  los ap lau so s  d e l público; adm i

ra d o r  d e  la s  o b ra s  q u e  e jecu ta  con aso m ­
b ro sa  rap idez  y  hab ilidad .

** *
L a Ju n ta  de gob ierno  de la  C asa  p ro v in ­

cial de C aridad  d e  B arce lo n a  h a  p rem iado  
la  ap licación  d e  aq u e llo s  a lu m n o s  con li­
b ro s , e s fe ra s , á lbum s y  objetos de labo r.

A
En el favorecido te a tro  del T ivoli se h a  

e s tre n ad o  un a  com edia  de m ag ia , t i tu la d a  
L a espadañe fu e g o , que p o r su  o r ig in a li­
d ad  y so rp re n d en tes  trasfo rm ac io n es e s tá  
l la m a n d o  la  a tenc ión  de los afic ionados á  
a q u e lla  c la se  de espectácu los. L a com odi­
d ad  de qu e  se d is f ru ta  en  d icho  co liseo  y 
la  d is tra cc ió n  que ofrecen  los e n tre a c to s , 
am enizados con u n a  m ú sica  s itu a d a  en  el 
ja rd in  qu e  ro d ea  a l ed ific io , h ac en  que 
a c u d a  to d a s  la s  noches n u m ero sa  co n cu r­
ren c ia .

S un tuosos tra je s , p rec io sas  d ec o rac io ­
n es , e leg a n te s  m uñecos, y  so b re  todo un 
cuerpo  d e  ba ile  qu e  c a u sa  la  le g itim ad a  
ad m irac ió n  del público  in fan til, son  ele­
m en tos m ás q u e  su fic ien tes p a ra  l le n a r  el 
m encionado  te a tro .

Se h a  verificado  en Gijon la  d istribuc ión  
de p re m io s a  la s  n iñ a s  y  n iños de la s  e s ­
cu e la s  d e  p r im e ra  en señ an za  del concejo, 
en la s  C asas co n sis to ria les , hab iendo  m e­
recido  la  m ay o r g ra ti tu d  el donativo  hecho 
p o r  n u es tro  ilu s tre  y  b uen  am igo  el S r. V a- 
llin , co n sis ten te  en  vein tic inco  m il lib ros y 
el m a te r ia l de en señ a n za  p a ra  la s  sie te  es­
c u e la s  n u ev am en te  co n s tru id a s  por aquel 
A yun tam ien to .

JUEGOS DE  IMAGINAC ION.

E N IG M A  H IS T Ó R IC O ,

Un an c ian o  ciego, sen tad o  a l pié de un 
arco  de triunfo , tiene  e n tre  sus b ra z o s  á  un 
niño que le s irv e  d e  g u ía  y  que rec ibe  en

un casco  la  lim o sn a  que le  d a  u n a  m u jer. 
El palo  del an c ia n o  se ap o y a  en u n a  p ied ra  
so b re  la  cual se ha llan  tra z a d a s  v á r ia s  pa­
la b ra s  la tin a s . ¿Quién es?
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72 EDUCACION Y RECREO.

ENIGM A MITOLÓGICO.

U n a m u je r d esp ein ad a  y  m a l v es tid a  se 
h a lla  a c o s ta d a  en e l sue lo  y  duerm e con la  
cab eza  ap o y a d a  sobro  u n a  m ano , m ié n tra s  
so stien e  en la  o t r a  un reloj de a re n a  in ­
vertido .

EN IG M A  GEOGRÁFICO.

¿Quién e s  e l a ra g o n é s  quo h uye  d e  su 
p a tr ia ,  c ru z a  C a stilla  y  E x tre m a d u ra , se  
m a rc h a  á  P o rtu g a l y  se  a r ro ja  a l m a r  ju n ­
to  á  Lisboa?

CUADRADO D E  PA LA BR A S.

U n nom bre.
U n a te la .
Un to re ro .
U n a p la n ta .

CHARADAS.

I.

S en tad a  ju n to  ú p r im e ra  
E s ta b a  segunda cuarta,
A l lado de dos tres cua tro  
P o r  u n  soldado ocupada 
Quo en  tre s  una  en tre te n ía se  
U n a b o n ita  c h a ra d a .

P e ro  vió c o r re r  a l  iodo  
B uscando  á  segunda cuarta  
M ié n tras  f.-es cua tro  cog ia 
U n  iodo ju n to  a  la s  aguas,
Y por ju g a r  co n  aq u é lla s  
A bandonó la  ch a rad a .

II.

Si a lg u n a  v ez  los a n a le s  
Del a r te ,  lector, re g is tra s ,
H a lla rá s  a llí mi iodo 
De segunda, tercia, p rim a .

FU G A  D E CONSONANTES.

A  . a  . i . . e .  . 6 .  . a . . 6 .  
. u i e . o  . a . o . o  
. 0 . . U 6 . a . a  . a .  a . . a .
. 0 . . u . . a . o . Í o .

Todos lo s  n iños que a c ie rte n  a lg u n o s  de 
lo s  ju e g o s  de im ag in ac ió n  con ten idos en 
e s te  núm ero , tienen  d e re c h o á re c ib ir ,  m e­
d ia n te  dos re a le s , u n  e jem p la r  del Diccio­
nario  fe s tiv o  ó del V ia je  c rjítco  alrededor 
de la  P u erta  del So l, o b ras  del d ire c to r  de 
L a  N iñ e z , que c a d a  u n a  c u e s ta  se is, y  á  
que su s  n o m b res  figu ren  en  e l  núm ero  
próxim o.

L as so luciones se  ad m iten  h a s ta  e l d ia  2 
de S etiem bre.

E ste  g rab a d ito  
E s hoy alegórico .
Q ue el sig lo  e n  que estam os 
E s sig lo  del bom bo, 

V irtu d es, ta le n to s  
S in  s e r  o sten tosos,
No lo g ra n  su s  triu n fo s 
Sin a lgo  de bom bo.

L a  du lce m odestia  
H uyó de n o so tro s;
P ero  hoy som os buenos... 
Lo dicen los bom bos.

¿Qué e s  m ato  el s is tem a? 
Que lo a r re g le n  o tro s ,
Y vam os viviendo...
A fu erza  de bom bos.

M adria; 1 8 S i.-im p . de M oreno y  EoJaB, Isabel la  C ató lica, l a
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